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1.  ¿Qué está sucediendo en el ámbito de la pobreza y la 
exclusión social? Claves para entender el aumento de los 
procesos de exclusión

Uno de los principales interrogantes que han planteado los infor-
mes de la Fundación Encuentro a lo largo de su historia era la dificultad de 
definir y, por tanto, cuantificar el fenómeno de la exclusión social. Más allá 
de la pobreza monetaria, siempre han existido grandes dificultades para 
aprehender un concepto tan complejo y multidimensional. La realidad ac-
tual, que se ha ido reflejando tanto en los datos estadísticos de la Encuesta 
de Condiciones de Vida, de la Encuesta de Presupuestos Familiares o de la 
Encuesta de Población Activa del Instituto Nacional de Estadística, como en 
los avances de Eurostat en la medición de la exclusión, han ido mostrando, 
sin ningún tipo de dudas, el incremento de la pobreza monetaria y el empeo-
ramiento de diversos indicadores relacionados con la privación material y 
con el riesgo de exclusión. Son esfuerzos de medición que nos van acercan-
do a la comprensión del fenómeno.

En este momento, en el ámbito europeo, el mayor consenso en la 
medición del riesgo de exclusión social se alcanza en el indicador AROPE 
(At Risk Of Poverty and Exclusion), que refleja la situación en Europa de 
una forma armonizada a través de tres factores: 

1. La población bajo el umbral de la pobreza monetaria (para un 
hogar con una persona este umbral se establece en 7.961 €, y para uno en el 
que convivan 2 adultos y dos menores sería 16.718 €). 

2. La proporción de personas que viven en hogares con privación 
material severa (hogares que no pueden permitirse un conjunto de bienes o 
cobertura de necesidades consideradas básicas).

3. La población con baja intensidad de trabajo por hogar (esta va-
riable comprende la relación entre el número de personas por hogar que 
están en edad de trabajar y el de las que efectivamente trabajan). 

El peso directo en estos indicadores del factor renta es muy nota-
ble, como se puede observar en la tabla 1. Sin embargo, y ésa es una de las 
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grandes dificultades que los informes de la Fundación Encuentro fueron 
señalando, los elementos determinantes de la exclusión social van mucho 
más allá de los componentes relacionados con la renta. Y es aquí donde la 
investigación social ha avanzado en estos últimos años coincidiendo con la 
gran recesión. Concretamente, disponemos en el ámbito de España de las 
investigaciones específicas que ha realizado la Fundación FOESSA sobre 
la exclusión social. A través de tres oleadas de su Encuesta sobre Integra-
ción y Necesidades Sociales (EINSFOESSA) en 2007, 2009 y 2013, ha ido 
fijando una serie de indicadores que han ido perfilando y cuantificando el 
concepto de exclusión en nuestro país. A la luz de las conclusiones de su 
última encuesta, la EINSFOESSA 2013, ha quedado plenamente constatado 
el enorme deterioro que la cohesión social ha experimentado durante los úl-
timos siete años, con un aumento significativo de los procesos de exclusión 
social –que se hacen, además, más graves– y con una expansión notable, 
también, de las situaciones de precariedad y vulnerabilidad social. El dete-
rioro de la situación social en España se ha extendido a amplios sectores de 
la población. El núcleo central de la sociedad española que se encuentra en 
una situación de integración plena ha pasado a ser ya una estricta minoría. 
Por el contrario, los espacios que van desde la integración precaria hasta la 
exclusión más severa pasando por la exclusión moderada han aumentado 
significativamente (gráfico 1). La fractura social se ha ensanchado.

Y no es sólo la economía de los hogares lo que ha empeorado; el de-
terioro social se ha extendido a otros ámbitos, como la vivienda y la salud, 
entre otros. Ha sido tal el proceso de quebranto que ya no es suficiente per-
seguir el objetivo de preservar las condiciones de vida precrisis, sino que ne-
cesitamos la recuperación del capital humano que hemos destruido. De los 
11.746.000 excluidos (datos de 2013), el 77,1 % sufren exclusión del empleo, 
el 61,7 % exclusión de la vivienda y el 46% exclusión de la salud (tabla 2).

La crisis no ha afectado a todas las personas y hogares por igual. Si 
tenemos que destacar algunos grupos por encima de otros, lo haríamos en 
primer lugar con las familias de mayor tamaño, las que más afectadas se 
han visto. Familias excluidas en las que hay muchos niños y muchos jóve-
nes, de ahí el gran aumento de la pobreza infantil. En segundo lugar, se ha 
multiplicado de forma generalizada la vulnerabilidad del colectivo juvenil: 

Tabla 1 – At Risk Of Poverty and Exclusion (AROPE)

AROPE y sus componentes 2009 2010 2011 2012 2013 2014

Tasa AROPE de riesgo de pobreza y exclusión 24,7 26,1 26,7 27,2 27,3 29,2

Tasa de riesgo de pobreza relativa 20,4 20,7 20,6 20,8 20,4 22,2

Privación material severa 4,5 4,9 4,5 5,8 6,2 7,1

Baja intensidad de trabajo por hogar 7,6 10,8 13,4 14,3 15,7 17,1

Fuente: INE.
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jóvenes recién emancipados, jóvenes que viven en hogares excluidos, jóve-
nes desocupados que están fuera del sistema educativo. En cierto sentido 
podemos hablar de una “generación hipotecada”. En tercer lugar, el colec-
tivo inmigrante y el pueblo gitano. La creciente asociación de los procesos 
de exclusión social con la diferencia étnica sitúa en el punto de mira un 
modelo de integración que había sido puesto como ejemplo en Europa. Por 
último, a pesar de una reducción de las desigualdades de género en los úl-

Tabla 2 – Población afectada por cada una de las dimensiones de la exclusión social para el total de la 
población, para el conjunto de la población excluida y para la exclusión severa. En porcentaje. 2007-2013

Total población Población excluida Población  
en exclusión severa

Dimensiones  
de la exclusión 2007 2009 2013 2007 2009 2013 2007 2009 2013

Exclusión del empleo 16,9 29,7 41,5 45,3 71,0 77,1 39,3 84,5 84,7

Exclusión del consumo – – 7,3 – – 28,9 – – 52,3

Exclusión política 12,2 21,1 13,9 22,2 51,7 32,2 29,2 46,5 38,8

Exclusión de la educación 10,4 11,0 8,6 19,9 30,0 20,2 23,7 33,7 27,2

Exclusión de la vivienda 21,5 22,6 29,2 55,1 54,2 61,7 66,2 61,5 84,8

Exclusión de la salud 9,4 10,5 19,8 34,2 31,5 46,0 37,0 42,2 60,3

5,0 6,1 6,2 28,9 19,5 17,9 37,2 24,9 23,2

Aislamiento social 4,4 2,5 2,7 13,4 5,4 5,3 19,8 7,0 7,2

Fuente: EINSFOESSA 2007,2009 y 2013.

Gráfico 1 – Evolución de los niveles de integración social de la población española. En porcentaje.  
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timos años, sigue confirmándose la sobrerrepresentación de las mujeres en 
la franja de la pobreza y el aumento del riesgo de exclusión de los hogares 
monomarentales.

Tampoco ha afectado a todos los territorios de nuestro país de la mis-
ma manera. La exclusión social en las comunidades autónomas no se dis-
tribuye de la misma forma que la producción y la riqueza. Hay diferencias 
sustanciales en la incidencia de la exclusión social en territorios con niveles 
de riqueza similar. Por ejemplo, los índices de exclusión de País Vasco o 
Navarra son muy inferiores a los de Madrid o Cataluña. O el caso de Islas 
Baleares, con un grado de exclusión muy superior a otras con una riqueza 
ligeramente inferior como Asturias, Galicia o Castilla y León.

Este enorme impacto de la crisis, señalado por numerosos informes1, 
ha puesto a prueba los mecanismos de protección social públicos y los efec-
tos amortiguadores de las políticas sociales en España. Nuestro Estado de 
bienestar ha sufrido una gran erosión, y no sólo por el proceso de recalibra-
ción al que ha estado sometido el gasto social entre 2005 y 2010, sino por 
la regresión iniciada en mayo de 2010 y, sobre todo, por su profundización 
desde diciembre de 2011 hasta la actualidad. Este proceso se ha realizado 
sin el soporte del diálogo social, y teniendo en cuenta, además, que dos ter-
cios de la exclusión provenían de antes de la crisis.

¿Cómo no ha emergido entonces un mayor grado de conflicto social 
en nuestro país ante tal impacto en las condiciones de vida de muchos de 
sus ciudadanos? La respuesta a esta pregunta tiene derivadas no sólo eco-
nómicas sino culturales y antropológicas. Desde el punto de vista de los me-
canismos de protección hay que considerar tres factores. En primer lugar 
y más relevante, la inversión en prestaciones públicas, fundamentalmente 
en pensiones de jubilación y desempleo –a pesar del decrecimiento en este 
último ámbito– ha supuesto una válvula de contención, insuficiente, pero 
que ha frenado parte de la caída. El segundo mecanismo ha sido la solidari-
dad familiar y las redes de ayuda mutua. La EINSFOESSA 2013 constata su 
resistencia, pero también el comienzo de un proceso paulatino de debilita-
miento. Por último, el papel de las organizaciones sociales de acción social, 
que han realizado un gran esfuerzo para responder tanto al incremento de 
la demanda como a los nuevos perfiles y al desbordamiento del sistema pú-
blico de Servicios Sociales.

La principal consecuencia de esta crisis, en términos societarios, está 
siendo el creciente proceso de dualización social que estamos padeciendo y 
que ya venía produciéndose desde décadas anteriores.

1 La literatura sobre el impacto de la crisis en la población española ha sido muy 
amplia a través de informes de múltiples organizaciones como Cáritas, CES, Fundación La 
Caixa, Cruz Roja, Intermón Oxfam, Fundación Alternativas, Fundación FOESSA… 
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Este proceso de dualización, de fragmentación, ha aparecido también 
reflejado a lo largo de la historia de los informes publicados por la Funda-
ción Encuentro de la mano de su impulsor, José María Martín Patino.

A lo largo de los últimos veintidós años la Fundación Encuentro ha 
ido reflejando la evolución de la sociedad española en diversos ámbitos a 
través de sus informes. La situación de las personas en situación de pobreza, 
desigualdad y exclusión social es un aspecto sobre el que ha manifestado 
especial interés. Y no sólo desde un ejercicio de descripción sociológica o 
economicista, sino también a través de una valoración moral de los proce-
sos por medio de los cuales la sociedad española se ha ido transformando. 
El capítulo III de su primer informe, en 1993, ya indicaba el umbral ético 
que se marcaba bajo el título “Indignación moral ante las desigualdades”. 
Enunciaba, además, como ya hemos comentado, una de las mayores dificul-
tades en el ámbito de la investigación social en este campo, como es la difi-
cultad de la aprehensión del concepto de exclusión social, ya que las fuentes 
disponibles no ofrecían información satisfactoria sobre la envergadura y la 
evolución de los fenómenos que la definían. 

En 1996, con los coletazos de la crisis de 1993 y el comienzo del últi-
mo período prolongado de crecimiento económico que hemos disfrutado, 
anticipaba una de las principales tesis que cinco años después, en plena 
época de prosperidad, desarrollaría: la nueva cuestión social. El informe de 
1996 planteaba que “para equilibrar nuestro marco macroeconómico, para 
producir más y mejor, es necesario sacrificar sectores enteros de nuestra 
población. Los excluidos facilitan una forma de respuesta”. Volveremos más 
adelante a este sacrificio. Se ponía nombre a los damnificados: los mayores 
de 65 años, el paro masivo –especialmente los jóvenes desempleados, el de 
las mujeres y los parados de larga duración–, los inmigrantes. Introducía ya 
el concepto de desigualdad social como raíz de la pobreza y las diferencias 
entre los territorios de nuestro país. Parece que algunos aspectos no han 
cambiado sustancialmente. 

Pero es en 2001 donde, desde mi punto de vista, se produce el primer 
trabajo en profundidad sobre la exclusión social dentro de los informes de la 
Fundación Encuentro. En un contexto nada sencillo por otro lado, dado que 
la sensación del corpus mayoritario de la ciudadanía era que éramos una 
sociedad en crecimiento y progreso. La cuestión social se iba trasladando 
desde el pacto capital-trabajo a las tendencias de carácter centrífugo centro-
periferia, donde los procesos de exclusión provocan un desplazamiento de 
parte de los miembros de la sociedad hacia zonas donde se debilita su con-
dición de persona.

Se pone entonces sobre la mesa el concepto de vulnerabilidad y los 
procesos de desafiliación –en la línea argumentada por Robert Castel2– y el 

2 Castel, R. (1995): Las metamorfosis de la cuestión social. Una crónica del salariado. 
Barcelona: Paidós Ibérica.
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cambio en el mercado de trabajo. Es un momento donde la sociedad espa-
ñola percibe nuevas posibilidades de ascenso y movilidad social y, por otro, 
nuevos fenómenos de vulnerabilidad no asociados directamente a la falta de 
recursos económicos o a la relación con el mercado laboral. Sin embargo, se 
está produciendo un proceso silencioso de fractura social apenas percibido. 
Proceso que, como ya hemos señalado, se convierte hoy en una característi-
ca estructural de nuestra sociedad.

El informe de 2001 aborda también la cuestión ya planteada años 
atrás de las dificultades de definición de la exclusión social. Ofrece una se-
rie de esferas y circunstancias personales intensificadoras que construyen 
una matriz conceptual3 para su comprensión. Dentro de esas circunstancias 
se señalan tres principales: el contexto familiar, la edad y el no acceso a la 
protección social. Investigaciones posteriores demuestran lo complejo de 
abarcar las múltiples circunstancias que definen la exclusión. Utilizando 
el análisis multivariante de segmentación4 para descubrir la fuerza de las 
diferentes variables que mejor la predicen, nos encontramos con que las 
que explican que la población se encuentre en un espacio de integración 
son principalmente cuatro, y éstas dan razón del 83% de los casos. Sin em-
bargo, sólo son capaces de definir en un 42% las personas en el espacio de 
la exclusión. No obstante, dicha matriz supone un buen acercamiento a la 
multidimensionalidad y a los déficits de la inclusividad del Estado de bien-
estar en estos informes.

Por otro lado, y como un aspecto muy característico de la Funda-
ción Encuentro, se explicita la necesidad de insistir en la politización del 
fenómeno de la exclusión social. Se realiza un paralelismo con otros mo-
mentos históricos donde los sectores más vulnerables de la sociedad, por 
ejemplo el proletariado, tuvieron la capacidad de organizarse. Señala que 
“los colectivos excluidos, heterogéneos y cambiantes, no logran consolidar 
una estructura organizativa a través de la cual se hagan visibles…”. Este 
aspecto es especialmente interesante en un contexto como el actual, en el 
que las estructuras de representación política se han ampliado, y pareciera 
que el discurso de “los de abajo” frente a “los de arriba” podría alcanzar 
una representación institucional fuerte. Los datos en relación con la par-
ticipación social y política de las personas situadas en la exclusión social 
que refleja EINFOESSA 2013 no muestran un aumento significativo de la 

3 Fundación Encuentro (2001): “Consideraciones Generales”, Informe España 2001. 
p. XXIII.

4 En la investigación realizada por Systeme en 2014 para el VII Informe FOESSA 
(Systeme, innovación y consultoría (2014): El perfil sociológico de la exclusión en España y 
su evolución. Documento de trabajo 3.9 del VII Informe FOESSA. Madrid: Cáritas Española 
Editores) apoyándose en el análisis multivariante a través del algoritmo CHAID, se recogen 
los principales predictores de la integración social que se detectan a través de la EINSFOESSA 
2013. Las cuatro variables a las que se hace referencia son la percepción de ingresos por pro-
tección social, la nacionalidad, la etnia y la edad del sustentador principal.
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participación de este sector. Quizás los partidos políticos pudieran intentar 
recuperar la función de portavocía del grupo de los excluidos; sin embargo, 
éstos no parece que formen parte de la movilización. En este sentido, la tesis 
sostenida en el Informe España 2001 continuaría vigente.

Por último, para acabar esta breve referencia a la exclusión social en 
los informes de la Fundación Encuentro, me gustaría señalar dos aspectos 
que entroncarían con la tesis principal de este artículo, la del tránsito de la 
exclusión a la expulsión sistémica. 

Una de las propuestas de mejora en relación con las políticas sociales 
que se realizan en el informe del 2001 se refiere al tránsito desde las políticas 
contra la exclusión social a las políticas de integración social. Se trataría de 
una visión integradora de todas las instancias institucionales, profesionales 
y societarias en la construcción de la cohesión social. Este planteamiento 
se relaciona, a modo de prueba, con el nivel de compromiso con lo público, 
con el cuidado de lo común, como respuesta a la necesaria cohesión social. 

Por otro lado, en el Informe España 2014 se realiza una exhaustiva 
descripción de la quiebra de la clase media española. En este caso, el objeto 
de estudio ha sido un aspecto ampliamente recogido en los medios de co-
municación, y que se ha acabado reflejando en el imaginario colectivo de 
los españoles (y de los europeos): el sufrimiento al que la gran recesión ha 
sometido a la clase media y el peligro que esto supone en términos de co-
hesión social. La precarización del mercado de trabajo y el adelgazamiento 
de los sistemas de protección social ha generado que “las clases medias se 
han visto menguadas, debilitadas y empobrecidas”, sin embargo el propio 
informe señala “…pero no son la única víctima, ni siquiera la que ha sufrido 
un mayor impacto en sus condiciones de vida. Esta crisis ha pauperizado a 
la clase obrera y debilitado sensiblemente a las clases medias”.

La propuesta de 2001 incide en la capacidad de integración, porque 
cree que es un acto necesario y en el que el propio sistema social tiene su 
fundamento, más allá de que la respuesta de sus mecanismos de protección 
sea más o menos eficiente. Es una obligación voluntaria y éticamente sos-
tenida. Pero, ¿existe actualmente este convencimiento o hemos transitado 
decididamente del contrato social al contrato mercantil, del aseguramiento 
colectivo al aseguramiento individual?

El reconocimiento de la pauperización de la clase obrera del informe 
de 2014 olvida a los que ya en el informe de 1996 se les llamaba sacrificados. 
¿Qué fue de ellos? ¿Son los que Harold Kerbo5 denomina clase baja o sub-

5 Kerbo, H. (1998): El conflicto de clases en perspectiva histórica comparada. Madrid: 
McGraw Hill.
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clase o son directamente los expulsados a los que se refiere Saskia Sassen6 
y que se han ido configurando de forma sistémica desde el comienzo de la 
revolución neoliberal de los años 80 del siglo pasado? (cuadro 1). 

2.  Un paso más allá: los expulsados del sistema. ¿Cuáles son los 
principales retos que se plantean en un horizonte a corto y 
medio plazo?

Para dar respuesta a esta pregunta no debemos perder de vista el lar-
go plazo. El ciclo neoliberal que, a nivel mundial, comienza con la crisis de 
los años 70, y que concluyó que los problemas de rentabilidad del sistema 
económico se resolverían por la vía del crédito y la deuda, ha prevalecido so-
bre el modelo de bienestar. La obtención del máximo beneficio económico 
ha acabado por imponerse en nuestros mecanismos de existencia. O acaso 

6 Sassen, S. (2015): Expulsiones, brutalidad y complejidad de la economía global. Bue-
nos Aires: Katz Editores. La investigadora plantea la existencia de un espacio al margen de lo 
medido y de lo tenido en cuenta en la economía formal que conforma su propio espacio y cuya 
existencia se mantiene al margen del espacio central de la sociedad.

Cuadro 1 – Lógicas de integración y expulsión

Fuente: Elaboración propia.
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nos acercamos a la sociedad del coste marginal cero de Rifkin7 y todavía 
no sabemos cómo integrar esta dinámica en el espacio social. En cualquier 
caso, la consecuencia directa sobre el ámbito que nos ocupa es que los pro-
cesos de desigualdad, pobreza, privación material y exclusión social, a los 
que pretende hacer frente el Estado de bienestar, desvelan una misma ten-
dencia a lo largo del ciclo neoliberal: la de su mantenimiento y profundiza-
ción a pesar del crecimiento económico. Y esto ha tenido como resultado la 
consolidación de la precariedad como rasgo de la estructura social.

Nos encontramos ante el fortalecimiento de un nuevo modelo de 
crecimiento en el que es muy significativa la falta de un cuestionamiento 
profundo de los formatos que subyacen a nuestra estructura económica y 
productiva, remitiendo toda la carga de la solución a los cambios en el mer-
cado laboral. Nos encontramos ante una estructura productiva débil, en un 
contexto de creciente competitividad, en el que se hace difícil competir sólo 
con estrategias basadas en bajos salarios.

No se están abordando los aspectos estructurales. Y esto tiene reper-
cusiones y resultados en las condiciones de los grupos sociales y de todo 
el entorno. No sólo en el desempleo, sino también en la transformación de 
niveles de vida, en el consumo, en la pérdida de actividades, en el desfase en-
tre las reestructuraciones económico-sociales y las capacidades de muchos 
sectores de la población, en cambios en la movilidad social, en impactos 
medioambientales, etc.

La inaccesibilidad, entendida como falta de oportunidades para mu-
chos sectores de población en diferentes dimensiones, es la clave para com-
prender la convulsión del cambio de modelo que se está produciendo. Lo 
que se está erosionando es el ámbito de los derechos como ámbito definito-
rio y de estructuración de nuestro modelo social. Se ha roto el contrato so-
cial que se mantenía como la base de la estructura del bienestar (cuadro 2). 
Fundamentalmente por lo que podríamos denominar la “secesión moral de 
los ricos”, el top one percent. Y éste es un fenómeno que se está produciendo 
en el ámbito planetario y que se manifiesta en España en procesos de cam-
bio concretos en las estructuras del bienestar.

Estamos transitando de un modelo de “integración precaria” a un mo-
delo de “privatización del vivir social”. La principal consecuencia de esta 
crisis es el creciente proceso de dualización social. Y en ese contexto co-
mienza a adquirir forma una nueva categoría social que va más allá de la 
exclusión social: los expulsados.

La transformación de los mecanismos de obtención de riqueza y de 
la acumulación de ganancias que se ha producido en la era de la globaliza-
ción han sido tales que se comienzan a perder las bases de justicia social 

7 Rifkin, J. (2014): La sociedad del coste marginal cero. Barcelona: Paidós.
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de la socialdemocracia y de los regímenes liberales. La no necesidad de la 
participación de millones de personas en las nuevas lógicas formales de la 
economía, que se está viendo reflejada en su estrechamiento y vaciamiento, 
está nutriendo un enorme grupo de personas fuera del sistema. Y cada vez 
existe menos voluntad para que se mantengan “incorporados”. Si bien este 
proceso se muestra con claridad en los países del Sur, en los del Norte se 
está produciendo de una forma más evidente en países como España, Por-
tugal y Grecia. Pero, en el resto, aun con lentitud, avanza progresivamente.

La diferencia fundamental de los excluidos del siglo XX y los expulsa-
dos del siglo XXI es el cambio de lógica en su participación en nuestro pro-
yecto social. Han transitado desde la necesidad de su incorporación, aunque 
sólo fuera como mano de obra o consumidores masivos, a la necesidad de 
su destierro de un marco en el que ya no caben… y, sin embargo, siguen 
existiendo.

Uno de nuestros grandes retos es poner en evidencia la existencia de 
ese nuevo espacio, de las personas que lo componen, de lo que les suce-
de y de los procesos que se están construyendo para nutrirlo. No podemos 
permitir la invisibilización progresiva que se está fomentando. Encontrar 
nuevos conceptos que expliquen esta situación, a la que nuestros viejos es-
quemas no dan respuesta suficiente, se ha convertido en una prioridad de 
pedagogía social.

De alguna manera, en el caso de nuestro país, y en el entorno europeo 
al que pertenecemos, el gran reto es contestar a la pregunta de si queremos 
construir un espacio de convivencia donde todos importemos y todos sea-
mos responsables los unos de los otros o, por el contrario, queremos vivir en 
un lugar donde cada persona o familia se busque por su cuenta sus fuentes 

Cuadro 2 – Procesos de cambio en las estructuras del bienestar

Fuente: Lorenzo, F. coord. (2014): VII Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2014. Fundación 
FOESSA. Cáritas Española Editores.
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de aseguramiento al margen de los demás. Si decidimos dotarnos de meca-
nismos de cohesión social colectiva o preferimos plegarnos a la lógica in-
dividual de merecimiento personal. Si queremos conferirnos un sistema de 
derechos al margen de nuestra condición social o nos parece más adecuado 
satisfacer nuestras necesidades por la vía de la renta que hayamos obtenido 
individualmente.

Es más, en la medida en que consigamos que los expulsados obten-
gan categoría de miembros en un nuevo espacio podrá comenzar la cons-
trucción de una nueva historia8. El reto se encuentra en la adquisición de 
conciencia de esa situación previa al descubrimiento de nuevas formas de 
pertenencia social. 

De cómo se responda a estas preguntas en la próxima década depen-
derá que esa nueva categoría social adquiera una relevancia formal o no.

3.  ¿Qué hacer para ralentizar este proceso de expulsión en el 
ámbito de nuestro país? Propuestas de actuación

Actualmente la realidad de la desigualdad y la pobreza monetaria ha 
sido aceptada por gran parte de los actores políticos y se ha incorporado en 
sus discursos, a pesar de los análisis, interesados o alejados de la realidad, 
que argumentan la debilidad de los datos o su exageración. Pareciera que 
estamos en un momento donde se da una ventana de oportunidad para re-
tomar el ámbito de la protección social. 

Sin duda alguna, llevar a cabo medidas de carácter paliativo, dirigidas 
a los más de cinco millones de personas en situación de exclusión severa, 
es algo urgente y prioritario. La intensidad y acumulación de problemas en 
ese sector social lo hacen ineludible. Los esfuerzos realizados hasta ahora 
no han sido suficientes para contener el empeoramiento progresivo de los 
más afectados por la crisis. Tanto desde el punto de vista del tiempo como 
de la acumulación.

Vivimos en una sociedad donde los ciudadanos han visto y vivido las 
consecuencias de la crisis, bien porque les ha afectado directamente, bien 
porque les ha generado una mayor precariedad en su cotidianidad; o, en el 
mejor de los casos, no habiendo estado afectado, se es conocedor de perso-
nas o situaciones que la han sufrido. En este contexto, parece posible plan-
tear el objetivo básico de establecer unos “mínimos vitales” irrenunciables, 
que tienen que ser garantizados por el Estado a toda la población, y que no 
se pueden limitar a la supervivencia física, sino que han de incluir elemen-
tos de integración social y cultural.

8 Sassen, S. (2015).
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El punto de vista que aquí se plantea es el de minimizar o evitar los 
crecientes procesos de exclusión. En este sentido, priorizo claramente a los 
sectores de población en peor posición, asumiendo el riesgo de un posible 
conflicto de clases en los procesos de redistribución. El discurso de una 
mejora de los servicios públicos y de la cultura fiscal está siendo liderado 
por las clases medias, que de alguna manera se sienten en una situación 
de desamparo por una vivencia de maltrato por parte del poder político, y 
también en una situación de agravio, porque, en su opinión, otros sectores 
sociales reciben mucha más ayuda que ellas9. 

El primer objetivo que debemos perseguir es la reducción de las altas 
tasas de pobreza y exclusión, independientemente de los procesos de pros-
peridad y recesión a los que nos veamos sometidos. Para ello, tenemos que 
intentar dirigirnos a elementos de carácter estructural.

Desde este punto de vista, para la consecución de este objetivo sería 
necesario modificar el artículo 135 de la Constitución. El fin sería subordi-
nar los componentes del gasto público a la garantía de esos mínimos vitales 
y no a la subsanación de la deuda como criterio regulador principal. No 
minimizo la importancia del principio de estabilidad presupuestaria y las 
obligaciones de la deuda, pero las actuaciones para superar la pobreza y la 
exclusión social más severa caben en el programa más conservador y en el 
presupuesto más austero. No es una cuestión de medios sino de principios.

Si estructuramos las propuestas alrededor de los pilares de nuestro Es-
tado de bienestar tendríamos, en primer lugar, aquellas medidas que tienen 
que ver con el sistema de la Seguridad Social y los sistemas prestacionales. 
En dos sentidos. Por un lado, la necesidad de reordenación del conjunto de 
prestaciones no contributivas, incluidas las de las comunidades autónomas, 
de forma que se configure un verdadero sistema de ingresos mínimos que 
reduzca su fragmentación y aumente su cobertura. Por otro, es necesario 
recapacitar sobre el futuro de nuestro sistema de pensiones contributivas en 
el marco de nuestro modelo de empleo. Las líneas de reflexión que empujan 
en la dirección de un sistema de percepción mixta de pensión pública míni-
ma y complementada a través de algún sistema de capitalización individual 
pueden suponer una mejora para determinados grupos de cotizantes, pero 
pueden aumentar la fractura social ya presente. Cualquier planteamiento 
en este ámbito es tremendamente complejo y difícil de asumir políticamen-
te desde un punto de vista electoral. Los frentes a acometer son amplios. 
Debe contemplarse, en primer lugar, una repolitización de este debate en el 
sentido de explicitar y acordar cuáles deben ser los objetivos del sistema de 
protección. En muchas ocasiones se expresa que esta discusión debe salir de 

9 Zubero et al. (2014): “¿Qué sociedad saldrá de la actual crisis? ¿Qué salida de la 
crisis impulsará esta sociedad?”, en VII Informe FOESSA sobre exclusión y desarrollo social en 
España.
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la agenda político-electoral en la medida en que es un tema de largo plazo y 
que va más allá del tacticismo electoral. Totalmente de acuerdo. Sin embar-
go, que las diferentes propuestas están cargadas de diferentes ideologías y 
que deben quedar reflejadas en el discurso, también. Las propuestas no son 
asépticas y sus marcos teóricos tampoco. En ese sentido, en segundo lugar, 
sería necesario abordar pedagógicamente una explicación amplia de cómo 
está diseñado el sistema, los conceptos que lo articulan, los elementos de su 
sostenibilidad, quién paga qué y cuándo… Una información para que los 
ciudadanos sean conscientes de la importancia de este tema y puedan ser 
partícipes de la discusión.

Los resultados de las políticas prestacionales o fiscales de asegura-
miento colectivo deben ser medidas claramente en relación con la reduc-
ción de la pobreza y la exclusión social. Es necesario monitorizar de forma 
regular los impactos del sistema en los diferentes colectivos a los que va 
dirigido y adecuar los patrones de redistribución a las nuevas contingencias 
sociales de carácter estructural que se van produciendo. Los indicadores 
relacionados con la pobreza y exclusión social deben fijarse como factores 
macroeconómicos de convergencia y cohesión.

La reducción de la pobreza y la exclusión también depende de otros 
factores que tenemos que mejorar. Las políticas macroeconómicas deben 
diseñarse indefectiblemente para que promuevan el empleo. En este sentido 
es necesaria una gran inversión en procesos de mejora de la cualificación 
de las personas con menor nivel educativo, insistiendo no tanto en el factor 
edad sino en la necesidad del aumento de conocimientos. Sabemos que las 
personas que no acaban el ciclo de educación obligatoria serán el grupo de 
personas expulsadas o con mayor índice de precarización en trabajos de 
menor cualificación. Tenemos también que romper con el discurso de la 
sobrecualificación, como si fuera inevitable la necesidad de un gran grupo 
de trabajadores de baja cualificación, e introducir el de los infrarrequeri-
mientos del mercado. La inversión en formación debe ir en paralelo al incre-
mento de la calidad de nuestro sistema productivo y, por ende, del mercado 
de trabajo.

Además de abordar elementos de carácter estructural, tenemos que 
responder a la multidimensionalidad de la exclusión a través de propues-
tas en políticas especializadas. Preocupantes son los resultados de la EINS-
FOESSA 2013 en relación con la salud, que se ha convertido en la tercera 
dimensión en importancia en la exclusión social más grave. Por esa razón 
planteo tres medidas. La derogación del actual Real Decreto 16/2012 por 
el que los inmigrantes en situación administrativa irregular no pueden ac-
ceder al sistema de salud en su conjunto. Ni por razones económicas de 
prevención de la salud, ni por razones de turismo sanitario –que pueden ser 
abordadas de otras maneras– es razonable el mantenimiento de esta legis-
lación. Por otro lado, la Ley de Dependencia debe desarrollarse suficiente-
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mente y no permanecer bloqueada de facto por falta de apoyo económico. 
Por último, uno de los elementos que más han impactado en la población 
en exclusión han sido los copagos farmacéuticos. Uno de los efectos directos 
ha sido el abandono de los tratamientos médicos por falta de medios para 
continuarlos. Es necesario revisar los mismos en las personas bajo el um-
bral de pobreza.

Continuando con las políticas de carácter especializado, el factor vi-
vienda ha pasado a tener la misma relevancia que la exclusión del empleo 
en el impacto que genera en la exclusión más severa. Desde este punto de 
vista, es ineludible el desarrollo de políticas relacionadas con el concepto 
de segunda oportunidad y con el desarrollo de la vivienda como derecho. 
Prohibir los desahucios por impagos debidos al desempleo sobrevenido, la 
eliminación progresiva y gradual de la obligación de cubrir el total de la 
hipoteca si el bien hipotecado no tiene suficiente valor de mercado y una 
gestión adecuada del parque público de viviendas pueden ser algunas medi-
das a tener en cuenta.

Otro de los factores sobre los que hay que reflexionar en el desarrollo 
de propuestas para reducir la exclusión es la emergencia de nuevos pro-
blemas fruto del proceso de financiarización de la economía o de los mo-
vimientos transversales en la economía de la globalización, las tendencias 
subterráneas que describe Sassen. Son medidas de actuación que deben 
tener en cuenta fenómenos crecientes como los empleos de bajos salarios, 
la inadecuación de la formación a la evolución del contenido de las cualifi-
caciones profesionales, las transiciones laborales, la debilidad de la familia 
como núcleo de contención de la pobreza y la exclusión… Son contingencias 
en crecimiento que necesitan de políticas específicas de apoyo. Por ejemplo, 
es urgente introducir el concepto de compatibilidad entre ingresos por tra-
bajo y por prestaciones sociales de forma generalizada en nuestro sistema 
de protección. El empeoramiento de la cantidad y de la calidad del ingreso 
por rentas del trabajo no puede ser paliado sólo con la obtención de ingresos 
vía rentas financieras. Éstas son instrumentos que quedan muy alejados de 
la mayoría de la población, y en muchas ocasiones con gran facilidad de ser 
manipulados (por ejemplo, el caso de las “preferentes”). Es cierto que estas 
estructuras de compatibilidad entre ingresos por trabajo de bajos salarios y 
rentas de protección funcionan razonablemente bien en países con grandes 
desigualdades salariales (Estados Unidos, Gran Bretaña). En el caso de Es-
paña es necesario someterlas a examen, pero creo necesario incorporarlas 
en el debate.

Por último, y no por eso menos relevante, el tránsito en la evolución 
del eje integración-exclusión al eje pertenencia-expulsión, que se anuncia 
como una de las características del capitalismo globalizado, debería tener 
una respuesta desde políticas de construcción de nuevos espacios de partici-
pación y convivencia. Aquellas personas que progresivamente van quedan-
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do fuera de los procesos de participación productiva y no tienen el respaldo 
de mecanismos eficientes de protección social, están construyendo nuevos 
lugares con nuevos mecanismos de producción y relación. ¿O es que acaso 
las personas paradas de larga duración, los jóvenes no cualificados, las et-
nias minoritarias, los inmigrantes y refugiados, han desaparecido simple-
mente porque o no trabajan o no reciben una prestación social? El apoyo a 
la formalización de nuevas formas de convivencia, de producción local, de 
socialización en medios urbanos en deterioro, de nuevas formas de vivencia 
y supervivencia que están proliferando en los márgenes de los países desa-
rrollados, son un nuevo escenario que se nos abre como espacio político 
(cuadro 3).

Estas nuevas prácticas sociales están siendo protagonizadas, en la 
mayoría de los casos, por clases medias y trabajadoras precarizadas, no tan-
to por personas en situación de exclusión severa. ¿Hasta qué punto serán ca-
paces de convertirse en elementos de uso masivo? Las lógicas que irradian 
estas prácticas deberían crecer en dos direcciones. Por un lado, trasladán-
dose al ámbito institucional, de forma que fueran alcanzando cierto grado 
de normativización. Este desarrollo puede ser llevado a cabo en experien-
cias de carácter municipal y experimentadas en el funcionamiento concreto 
siempre y cuando puedan tener cierta continuidad. Por otro, trasladándose 

Cuadro 3 – Mapa de prácticas sociales alternativas

Fuente: Elaboración propia a partir de VII Informe FOESSA.
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a espacios de supervivencia cotidiana donde puedan ser respuesta a formas 
de relacionarse y convertir en protagonistas a los expulsados del sistema. En 
cualquier caso, la sociedad está dando un paso adelante y está reclamando 
su protagonismo en el futuro. Y esto es algo que tiene que ver con que lo 
“público” no debe estar sólo bajo el control “político”10.

Es probable que parte del futuro de la intervención social se encuen-
tre en la construcción de ese nuevo espacio donde van llegando los expulsa-
dos de la dinámica societaria formal.

4.  ¿Cómo proceder al diagnóstico permanente de la exclusión 
social? Indicadores clave para el seguimiento

Retomamos, para finalizar y como anunciábamos al principio, uno 
de los aspectos que los informes de la Fundación Encuentro han venido 
señalando a lo largo de su historia: la medición de la exclusión social. Esta 
ha carecido de un sistema de indicadores lo suficientemente completo como 
para poder aprehender la complejidad de la misma, dado que se ha prima-
do la medición de la pobreza monetaria y los fenómenos relacionados muy 
directamente con la misma, como la desigualdad. Sin embargo, desde el 
año 2005 la Fundación FOESSA viene trabajando en un método de medi-
ción que permita la cuantificación de la misma. Para ello ha construido un 
sistema compuesto por un total de 35 indicadores que miden problemas o 
situaciones claras de exclusión social a partir de una concepción multidi-
mensional, basada en tres grandes ejes y sus respectivas dimensiones (cua-
dro 4): el eje económico (la producción y la distribución), el eje político (los 
derechos políticos y los derechos sociales) y el eje relacional (la ausencia 
de lazos sociales y las relaciones sociales conflictivas). La principal carac-
terística común de los indicadores propuestos es que tratan de reflejar pro-
blemas o situaciones de exclusión en distintos ámbitos, que implican, cada 
uno de ellos, una exclusión de carácter severo y que afecta, por tanto, a una 
proporción pequeña de hogares.

Los 35 indicadores (cuadro 5) son reflejo de un conjunto de más de 
600 variables definidoras de la exclusión que han sido testadas a lo largo 
de tres oleadas de encuestas: en 2007 (muestra de 3.500 hogares), en 2009 
(con una muestra similar con el 50% tipo panel) y en 2013 (8.776 hogares y 
representativa en 13 comunidades autónomas) 11. 

10 Cortina, A. (2013): ¿Para qué sirve realmente la ética? Barcelona: Paidós.
11 Los resultados de los indicadores para el conjunto del Estado y las comunidades 

autónomas se pueden consultar en FOESSA (2015): Análisis y perspectivas 2015: Empleo preca-
rio y protección social. Cáritas Española Editores, p. 18 y 19, http://www.caritas.es/imagesrepo-
sitory/CapitulosPublicaciones/5113/16082_ANALISIS%20Y%20PERSPECTIVAS%202015.pdf
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Tomando como unidad de análisis el hogar, se establece un Índice 
Sintético de Exclusión Social (ISES) igual a 1,00 en 2007 (esto es así por 
el modelo de agregación utilizado). Aplicado en los años siguientes, con 
los mismos criterios, este ISES nos informa de si la cohesión social se está 
deteriorando en su conjunto (el ISES crece por encima de 1) o si se está pro-
duciendo una reducción de los procesos de exclusión social. Ya para 2009-
2010, el ISES aumentaba a 1,11 y llegaba a 1,32 en 2013. Esto ha supuesto, 
por tanto, un empeoramiento de un 32% respecto del momento inicial para 
el conjunto de los hogares españoles.

Como se observaba en la tabla 2, este sistema nos permite prestar 
atención no sólo a la evolución general del fenómeno de la exclusión, sino a 
cómo lo han hecho las diferentes dimensiones que la componen, de forma 
que se pueda facilitar su relación con políticas específicas de actuación. 

Es interesante la comparación entre los resultados, en términos cuan-
titativos, del indicador AROPE europeo con los resultados del sistema de in-
dicadores de FOESSA. Observando la evolución en los tres años para los que 
tenemos información, podemos darnos cuenta de dos diferencias sustancia-
les. En primer lugar, los resultados que muestra FOESSA son más conteni-
dos, reduciendo la amplitud del fenómeno en relación con el AROPE. En 
segundo lugar, el crecimiento más amplio de los indicadores FOESSA para 
el período señalado (tabla 3) muestra una mayor sensibilidad a los compo-

Cuadro 4 – Los ejes de la exclusión social

EJES DIMENSIONES ASPECTOS

Económico 

Participación en la producción Empleo

Participación en el consumo
Ingresos

Privación

Político
(ciudadanía)

Ciudadanía política Participación política

Ciudadanía social

Educación

Vivienda

Salud

Lazos sociales,  
relaciones sociales

Conductas asociales

Conductas delictivas

Aislamiento social

Institucionalizados

Fuente: Renes, V. coord. (2008): VI Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2008. Fundación 
FOESSA. Cáritas Española Editores; Laparra, M. y Pérez, B. coord. (2010): El primer impacto de la crisis en 
la cohesión social de España. Fundación FOESSA. Cáritas Española Editores, y Lorenzo, F. coord. (2014): VII 
Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2014. Fundación FOESSA. Cáritas Española Editores.
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Cuadro 5 – El sistema de indicadores FOESSA
Em

pl
eo

1 Hogares cuyo sustentador principal está en paro desde hace un año o más

2
Hogares cuyo sustentador principal tiene empleo de exclusión: vendedor a domicilio, venta 

temporeros, recogedores de cartón, reparto propaganda, mendicidad

3 Hogares cuyo sustentador principal tiene un empleo de exclusión: sin cobertura de la 
Seguridad Social (empleo irregular)

4 Hogares sin ocupados, ni pensionistas contributivos, ni de baja, ni con prestaciones 
contributivas por desempleo del INEM

5

6 Hogares con todos los activos en paro

C
on

su
m

o 7 estable en euros constantes como media de los 3 años (3.273€ por unidad de consumo en 
2013)

8 (agua corriente, agua caliente, electricidad, evacuación de aguas residuales, baño completo, 

Po
lít

ic
a 9 Derecho a elegir a tus representantes políticos y a ser elegido: hogares con alguna persona de 

18 o más años de nacionalidad extracomunitaria (sin convenio de reciprocidad)

10
entidad ciudadana

Ed
uc

ac
ió

n

11 Hogares con menores de 3 a 15 años no escolarizados

12
incrementan los años transcurridos desde 2007 a cada tramo correspondiente)

13 escuela

Vi
vi

en
da

14

15

16 Humedades, suciedad y olores

17 Hacinamiento grave (< 15m2/persona)

18 ocupada ilegalmente)

19 Entorno muy degradado

20

21 umbral estable)

Sa
lu

d

22 Alguien sin cobertura sanitaria

23

24 generan limitaciones para las actividades de la vida diaria

25

26

27 económicos



Más allá de una sociedad precaria: de los procesos de exclusión... 539

nentes internos de la exclusión, lo que indica la gravedad del problema de la 
acumulación de problemáticas en los hogares. 

Los actuales sistemas de seguimiento de la exclusión social, a partir 
de un conjunto disperso de estadísticas, no nos permiten estimar adecua-
damente sus elementos cuantitativos y cualitativos. La propuesta que aquí 
planteo es la incorporación de nuevos indicadores en las encuestas públicas 
que inciden en este tema, fundamentalmente en la Encuesta de Condicio-
nes de Vida y en los módulos relacionados con el bienestar social. O bien la 
incorporación de indicadores ya contrastados en otras encuestas públicas 
(por ejemplo, la de violencia de género) en herramientas de carácter sintéti-
co que nos permitan observar el fenómeno de forma global. De esta manera, 
empezaremos a ir más allá de la medición de la renta y de ciertos elementos 
relacionados con la privación material.

La monitorización de la exclusión social es primordial para estimar 
el grado de cohesión de nuestro país. Sólo integrando en nuestros mecanis-
mos de medición los impactos que nuestro modelo de vida tiene sobre el 
conjunto de la población podremos ajustar las políticas públicas a la reduc-
ción de la pobreza y la exclusión social. De esta forma, no construiremos 
una nueva categoría de invisibles en nuestra realidad social, los expulsados.

Tabla 3 – Porcentaje de personas en riesgo de exclusión (AROPE) y en exclusión social (FOESSA).  
2007-2013

Sistema de indicadores 2007 2009 2013

AROPE 24,5 26,1 29,2

FOESSA 16,3 18,7 25,1

Fuente: Eurostat y FOESSA.

28

29 Hogares con relaciones muy malas, malas o más bien malas

30 alcohol, con otras drogas o con el juego

31 Alguien ha sido o está a punto de ser madre adolescente sin pareja

32 (antecedentes penales)

A
is

la
m

ie
nt

o 
so

ci
al

33

34 Hogares con malas o muy malas relaciones con los vecinos

35

Fuente: Renes, V. coord. (2008): VI Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2008. Fundación 
FOESSA. Cáritas Española Editores; Laparra, M. y Pérez, B. coord. (2010): El primer impacto de la crisis en 
la cohesión social de España. Fundación FOESSA. Cáritas Española Editores; y Lorenzo, F. coord. (2014): VII 
Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2014. Fundación FOESSA. Cáritas Española Editores.


